
 

Mi experiencia en Tangarana   
Querida Mary y amigos solo quiero relatarles un poco de mis vivencias. Cuando decidí ir a 
Moyobamba realmente no sabía mucho, quien me motivó en este viaje fue Lili mi ñañita del 
alma a quien adoro con todo mi corazón. Fui con ese gran ánimo y espíritu de apoyar a Mary 
en su gran obra. A Mary,  ya le había conocido por situaciones familiares incluso tuve la suerte 
de contar con algunos de sus libros y beneficiar a mis estudiantes; yo soy docente.  
Cuando llegamos a Moyobamba tenía la incertidumbre de qué voy a hacer allí en 
Tangarana, pero estaba con el ánimo predispuesto para apoyar en lo que sea.  Fui conociendo 
poco a poco a todas las personas tan maravillosas que luchan por una causa común. Desde mis 
queridas amigas Lourdes y Prisca tan lindas, con quienes nos unimos en el aeropuerto de 
Lima junto con Mary. De allí en adelante cada dio, cada motivo fue para mi una gran 
experiencia, un gran aprendizaje que me sirvió para valorar todas las cosas de la vida. Fue mi 
lindo subir al Morro de Calzada y poner todo el esfuerzo para lograrlo, hacer pulseritas para 
vender en la feria y yo mismo comprarlas, vender sueños en la ropa que luchaba la gente por 
comprar, hacer de animadora, lograr que grandes y chicos se inspiren y escriban poemas y hasta 
suban al escenario, o plasmen en un dibujo sus añoranzas. Compartir el Stan Cultural con 
Lourdes, Esteban y Alondra. En Calzada leer los cuentos de Mary y como profesora 
que soy hacer que los niños contesten preguntas sobre lo que entendieron, y así cosas sencillas que 
a veces no se advierten, pero todo con gran amor. Cómo no recordar los hermosos momentos 
de solaz que tuvimos, las cuevas de Palestina, visita a Chachapoyas, Kuelap, los sitios 
arqueológicos, cada lugar con sus encantos, tanta caminata que a veces parecía que ya no iba a 
llegar, fue muy lindo ese cansancio de todas las jornadas, y especialmente de las ferias ni decirlo.  
Todos quienes conforman la familia Tangarana son personas muy valientes y luchadoras, 
hacen un trabajo de hormiguita, los de ahí del lugar y los de fuera que fuimos a ayudar cada uno 
con un gran ánimo. No quiero dejar de mencionar a Régula, con quien compartimos pocos, 
pero muy gratos momentos.  En realidad, me encantaría poder nombrar a todos.  
El árbol de este cúmulo de obras maravillosas está representado por la figura sensible de una 
gran mujer con una energía inconmensurable, Mary, a quien admiro y respeto por todo lo que 
hace. Por eso quiero decir que me siento muy feliz y orgullosa se haber conocido y compartido 
con ella y con todos ustedes. Gracias Mary, gracias amigos todos, espero seguir contando con 
su dilecta amistad. Desde acá desde esta tierra linda Ecuador les mando mi abrazo y mi 
corazón. Su amiga de siempre Jenny   
 

“Las pequeñas cosas son Las responsabLes de Los grandes cambios” 
  


